A medida que se desarrolla una pieza musical, su discurso va creando una configuración en nuestra memoria a modo de forma musical que relacionará su movimiento posterior.

El análisis estilístico debe explicar, en la medida de lo posible, esa forma de la música.

En el análisis global del estilo de una obra musical intervienen todos los elementos, dando a la composición el valor de algo integrado y coherente. No debe limitarse al mero análisis amónico-tonal sino que debe tener en cuenta todos los fenómenos que participan.

Como categoría analítica del estilo, el sonido incluye todos los aspectos considerado como sonido en sí mismo y no como materia prima de la que se sirve a melodía, la armonía o el ritmo. Podemos distinguir dos apartados básicos

El timbre
Es la cualidad acústica del sonido, el carácter de la onda producida por las distintas frecuencias. Dentro del timbre hay varios aspectos que caracterizan el estilo de un compositor.

La elección de timbres, según la combinación de instrumentos elegida.

El ámbito, que es el espacio o espectro tonal de frecuencias empleadas.

Grados y frecuencia de contraste. El compositor puede optar por desplazarse de instrumentos agudos a graves, ya sea dentro de la misma familia o entre ellas o puede realizar un contraste mediante cambios graduales entre agrupaciones heterogéneas de voces e instrumentos.

El idioma, o conocimiento de las posibilidades especiales de cada instrumento. Por ejemplo, la facilidad del violín ara saltar de una parte a otra de su extensión, el pizzicato, las cuerdas dobles o los armónicos.

Los grupos idiomáticos empleados por un compositor pueden revelar su inclinación a escribir con eficacia para un determinado grupo de instrumentos, como podemos observar en el delicado lirismo de las cuerdas en muchas de las melodías de Tchaikovsky  o en los delicados trazos de las maderas en las suites de Daphnis y Clöe, de Ravel.

Un compositor puede establecer también diferencias entre los distintos usos de un mismo instrumento, como por ejemplo, el tratamiento tan diferente que hace Beethoven de los violines en sus sinfonías comparado con el que hace en sus cuartetos de cuerda.

La dinámica

Se suele identificar la dinámica con los signos escritos en la partitura que indican matices como piano, crescendo o forte. Pero cuando nos referimos al análisis de estilo , las dinámicas incluyen todos los aspectos de la intensidad sonora, todos los matices de la inflexión musical, estén o no escritos en el papel.

Tanto el intérprete como el analista debe ejercitarse en la observación de la realidad de la música. No debe olvidar el incremento de intensidad en las tesituras agudas o el curioso e imprevisible efecto que se produce al combinar los timbres de determinados instrumentos. Un clarinete doblando a una trompeta difumina el carácter brillante del metal, disminuyendo por lo tanto la intensidad. Si comparamos la intensidad de un cuarteto de cuerda con un trío también de cuerda, la sensación de aumento de resonancia es sensiblemente mayor que lo que cabría esperar de ese tercio más añadido por un único intérprete.

El grado de contraste de piano a forte era suficiente para los músicos barrocos pero en Beethoven lo encontramos expandido por lo menos en un nivel y por ejemplo en Mahler pasamos de fff a ppp dentro de un estrecho margen. Tanto el grado como la frecuencia del contraste nos revela el estilo del compositor.

